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BOLETÍN 
NÚMERO UNO

Crónicas 
DE CABRERA
LA CURIOSA HISTORIA DE JAMES 
HODGSON EN NUESTRA ZONA

En el marco de las investigaciones realizadas 
por la Junta de Historia para el libro Posta 

El Tambito. Travesías por los senderos del pa-
sado, de Stella De Gasperi, surgió la historia 
de James (Diego) Hodgson, un empresario 
británico que fue propietario de extensas 
tierras en la región donde hoy se encuentra 
General Cabrera. El estudio buscaba recons-
truir la historia de la propiedad de esas tierras, 
que inicialmente eran recorridas por pueblos 
indígenas nómades. Con la llegada de los colo-
nizadores, los territorios pasaron a manos de 
distintas familias y órdenes religiosas, entre 
ellas los descendientes de Jerónimo Luis de 
Cabrera, los jesuitas, las monjas del Convento 
de Santa Catalina y criollos como José Antonio 
Ortiz del Valle.

En 1827, varias estancias fueron adquiridas 
por la firma inglesa Diego Hodgson, Green y 
Compañía. La compra incluyó las estancias San 
Javier, Español Muerto y Puesto del Bañado, ad-
quiridas a José Antonio Ortiz del Valle mediante 
una operación gestionada por Manuel de la Las-
tra, representante de Mariano Fragueiro. 

una desafortunada experiencia como terrateniente 
en años convulsionados de la argentina.

¿quién era james hodgson?
Hodgson fue uno de los numerosos inversores 
británicos que intentaron desarrollar activi-
dades en la Argentina durante las primeras 
décadas del siglo xix. Según el historiador Da-
vid Rock, inicialmente compró tierras cerca de 
Quilmes, convencido de que eran de las mejores 
del mundo. Sin embargo, el colapso del mercado 
lo obligó a venderlas con grandes pérdidas. Lue-
go de otras infructuosas inversiones, adquirió 
las tres estancias cercanas a Río Cuarto.

El objetivo de Hodgson era explotar eco-
nómicamente esas tierras mediante la cría y 
comercialización de ganado vacuno y ovino. Al 
no conseguir suficiente mano de obra, imaginó 
la posibilidad de fundar una colonia de inmi-
grantes británicos e introducir ovejas de raza 
para desarrollar la producción de lana.

	Para administrar las estancias contrató al es-
cocés Charles Stewart. Sin embargo, el proyecto 
pronto enfrentó enormes dificultades. La sequía 
redujo el ganado, los ataques de grupos armados 
provocaron nuevas pérdidas y las guerras civiles 
interrumpieron las comunicaciones entre Hodg-
son y Stewart durante más de diez años. Como 

Esta sección muestra la visión que tenían de Cabrera 
los medios de comunicación de distintas épocas. 
	 Agradecemos en esta oportunidad al 
Dr. Raúl Abrile por su invaluable aporte. 
Presentamos una guía telefónica publicada en 
un  «Álbum de General Cabrera – 1940-1941»:

CABRERA EN LOS MEDIOS

ANÉCDOTAS
Compartimos en este espacio, anécdotas de hechos 
y personajes de nuestra ciudad. 
En este caso, agradecemos la colaboración del 
Sr. Roberto Defilippi y de su relato sobre las 
plagas de langostas que azotaban nuestra zona.

En la década del ´50 había tantas langostas, 
que las bandadas terminaban con las cose-

chas de los colonos. 
La cantidad de langostas era tal que el tren 

de carga que iba a Río Cuarto necesitaba ayuda 
para pasar la loma de Chucul, porque sus ruedas 
patinaban en los rieles. 

	El único método para combatirlas era el 
siguiente: los colonos cavaban zanjas de 0,50 m 
de ancho por 0,8 m de profundidad en las que 
ponían chapas y barreras atadas a alambres. Con 
esto, las langostas saltaban y chocaban contra 
las chapas y caían en el pozo. Luego eran quema-
das con el lanzallamas, un artilugio que -como su 
nombre lo indica- funcionaba a base de combus-
tibles líquidos, como kerosene o diésel. Un sis-
tema de bombeo manual presurizaba el tanque, 
enviando el líquido a través de una serpetina y 
una boquilla de encendido. 

	Aunque el método era sumamente efectivo, 
presentaba riesgos altos de accidentes, requería 
mucho esfuerzo físico y hoy en día ha sido re-
emplazado por controles químicos y biológicos 
modernos
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consecuencia, las propiedades prácticamente no 
generaron ganancias.

Las guerras civiles fueron uno de los princi-
pales obstáculos para el desarrollo económico de 
la región. Las continuas levas militares y la con-
fiscación de ganado para abastecer a los ejércitos 
impidieron el asentamiento estable de población 
y limitaron cualquier intento de producción ren-
table. A pesar de esto, dentro de las tierras de 
Hodgson funcionó la Posta El Tambito.

el viaje de robert elwes  
y su referencia a stewart
Una de las descripciones más valiosas del cami-
no de postas fue realizada por el pintor inglés 
Robert Elwes durante su viaje por las pampas 
en 1848. Elwes recorría el territorio acompaña-
do únicamente por un peón llamado José María 
Pavón, ignorando las recomendaciones de viajar 
con una escolta numerosa debido al peligro de 
los malones. En su libro A Sketcher's Tour Round 
the World narró su llegada a El Tambito.

El viajero esperaba alojarse en la residencia 
del administrador escocés Charles Stewart, para 
quien llevaba una carta. Sin embargo, descubrió 
que Stewart vivía en Río Cuarto y que en El Tam-
bito solo existía una humilde casa de postas. A 
pesar de las malas condiciones del lugar, destacó 
el buen trato recibido por sus habitantes. Pasó allí 
la noche, durmiendo en una hamaca colgada de 
una viga, y al amanecer continuó su viaje hacia Río 
Cuarto después de desayunar bizcochos y huevos.

Ya en la ciudad, Elwes conoció finalmente 
a Stewart, a quien describió como un escocés 
hospitalario que llevaba muchos años viviendo 
en la región. El pintor observó que la ciudad 
vivía con preocupación ante la posibilidad de 
un malón, pese a contar con una importante 
guarnición militar.

Durante su estadía en la casa de Stewart, 
Elwes escribió una carta destinada a un amigo 
del administrador en Escocia, ya que éste había 
perdido gran parte de su dominio del idioma 
inglés. Es altamente probable que el destinatario 
fuera el propio James Hodgson. Este episodio 
coincide con lo narrado por David Rock, quien 
menciona que Hodgson reprendió a Stewart por 
haber olvidado su lengua materna y le recordó la 
importancia de conservar el idioma y los vínculos 
con su país de origen.

A pesar de las dificultades, Hodgson mantuvo 
la propiedad de sus estancias durante alrededor 
de cuarenta años, incluso viviendo gran parte de 

ese tiempo en Manchester. Hacia fines de la dé-
cada de 1850 intentó nuevamente obtener bene-
ficios mediante la producción de lana. Contrató 
otro administrador escocés y le propuso desarro-
llar un establecimiento ovino bajo un sistema de 
reparto de ganancias. Además, elaboró detalla-
das instrucciones sobre el funcionamiento del es-
tablecimiento, recomendando incluso construir 
un mangrullo y mantener buenas relaciones con 
un sacerdote católico para facilitar el trato con 
los gauchos.

Sin embargo, este segundo intento tampoco 
prosperó. En 1860 Hodgson financió el viaje de 
dos familias escocesas para poblar las estancias, 
invirtiendo en su traslado una suma superior al 
valor que había pagado originalmente por las 
tierras. Poco después de llegar, ambas familias 
abandonaron el proyecto al recibir una mejor 
oferta laboral. Finalmente, las estancias nunca 
produjeron los beneficios esperados y perdieron 
gran parte de su valor.

A partir de 1867 se iniciaron los estudios para 
el trazado del ferrocarril, cuya construcción se 
concretó en 1873. La llegada del tren incremen-
tó el valor de las tierras. Aunque continuaron 
perteneciendo durante un tiempo a sociedades 
británicas, estas fueron disolviéndose tras la 
muerte de sus accionistas. Finalmente, el Banco 
Agrícola y Comercial del Río de la Plata adquirió 
las estancias con el objetivo de promover la fun-
dación de colonias agrícolas, iniciando una nueva 
etapa en la historia de estos territorios que, con el 
tiempo, darían origen a General Cabrera. ■
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¿Sabías que existe 
un monumento que 
nos recuerda a un 
importante médico 
que ejerció su labor 
en General Cabrera?

P�rsonajes de Cabrera

En la intersección de los Bv. España y Fangio, 
hay un monumento al Dr. Alejandro Forna-

sio, que fue un médico nacido en Italia y que se 
trasladó a la naciente General Cabrera.

Sabemos que fue socio fundador de la So-
ciedad Italiana local en el año 1902 y dos años 
después, fue padrino de la colocación de la 
piedra fundamental del actual edificio que es 
sede de esa primera institución que tuvimos en 
nuestra ciudad.

Ofició como médico en la Sociedad Italiana, 
atendiendo a los socios, sus coterráneos y en 
1925 fue nombrado médico municipal. Donó el 
laboratorio completo de análisis del entonces 
Dispensario Municipal - antecedente del actual 
hospital Amaro Sastre.

Además, fue un activo colaborador en todas 
las instituciones civiles de General Cabrera y 
hasta llegó a integrar una de las primeras Co-
misiones de Fomento, antes de que se creara 
nuestra Municipalidad.

Un capítulo aparte merece una anécdota que 
se recopila en el segundo libro de historia de Ge-
neral Cabrera, en el que se cuenta que en el año 
1915 Italia comenzó su participación en la Pri-
mera Guerra Mundial, y el Dr. Fornasio fue con 
la Banda Musical a la esquina del gran negocio 
de Ramos Generales, Arguelles y Bormida (don-
de actualmente se encuentra «La Orquídea») 
y arengó la participación de los italianos en la 
Guerra con este discurso: “Italianos… nuestra 
querida patria se desangra en los campos.. y noso-
tros aquí. Todos los hombres valientes, menores de 

treinta años y mayores de veinte y que se animen, 
pasen al frente como voluntarios” (De Gasperi, 
Stella Maris; Fernández, Myriam y Salvay, Ali-
cia, 1997 “General Cabrera. Su historia 1893-
1997” Edición propia: página 64)

Según la fuente que consultaron las autoras, 
el Dr. Fornasio pensaba que, entre la demora 
del viaje y la organización, la guerra habría ter-
minado. De nuestra ciudad, se inscribieron 50 
voluntarios, de los cuales muy pocos volvieron.

La familia de Fornasio, cumpliendo un 
deseo del propio Doctor, donó en 1943 a la 
Municipalidad para usarse en beneficio de al-
guna institución local, el predio donde hoy se 
levanta el Instituto Superior Jerónimo Luis de 
Cabrera. En su honor, el antiguo salón de actos 
llevaba su nombre.

Pero lo verdaderamente trascendente de 
esta figura que quedó en el olvido, es que en el 
año 1922 envió una muestra de sangre de una 
paciente de nuestra ciudad al Instituto Biológi-
co Argentino para obtener la confirmación de 
su diagnóstico inicial. Se trataba de la denomi-
nada “fiebre de Malta”, actualmente conocida 
como Brucelosis.

Por lo tanto, el Doctor Alejandro Fornasio 
fue el primer médico en diagnosticar en Argen-
tina un caso de Brucelosis. 

Ahora ya sabés un poquito más sobre nues-
tra historia y las personas que la construyeron 
con su esfuerzo diario.

¿Conocías al Doctor Fornasio?  ■


